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5. Reflexiones en torno al proyecto 
urbanístico de un Parque Agrario
Joaquín Sabaté1
En este libro pesan dos circunstancias. Por un lado, el empeño y buen hacer de 
sus impulsoras, en poner en valor la agricultura periurbana. Por otro, la reciente 
y notable proliferación de experiencias, bien diversas, pero que comparten la eti-
queta de parque agrario, denominación que apenas existía hace un cuarto de siglo.
En ese momento el proyecto del Parque Agrario del Bajo Llobregat avanza en 
la defensa del espacio agrícola, y a través de un Plan Especial urbanístico afronta 
el reto de proponer una interpretación integral del tramo final de la cuenca, que 
supere lecturas sectoriales y fragmentarias, de garantizar la estabilidad de un 
entorno productivo periurbano con marcada identidad.
No es la primera vez que se habla del valor agrícola de este territorio. De hecho 
podríamos remontarnos a Junio de 1891, cuando el Ayuntamiento de Barcelona 
aprueba un Proyecto de saneamiento de la ciudad, y en la primera de sus láminas 
se recoge el plano de la ciudad enmarcado en el Delta del Llobregat. Hacia allí 
se conducen las aguas urbanas, a una granja de irrigación del llano del Llobregat. 
Núcleo urbano y Delta agrícola se muestran como ámbitos complementarios.
Cuarenta años después, en un proyecto de ordenación territorial pionero en 
España, el Regional Planning de los hermanos Rubió i Tudurí, se defiende que 
los terrenos aluviales modernos, especialmente escasos y aptos para la agricul-
tura, deben reservarse “para este sector de la riqueza de Cataluña”. Y así se hace 
con el Delta y el Valle del Llobregat. Se añade que “...quizás desde la perspectiva 
exclusiva de la urbanización de Barcelona, nuestro criterio sería discutible (...) 
pero no hay duda que gracias a un trabajo de dos siglos estos terrenos consti-
tuyen fábricas incomparables de productos (...) como para ser entregados a la 
1. Catedrático de Urbanismo, Universidad Politécnica de Cataluña, Barcelona.
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edificación o a la industria, que encontrarán otros terrenos menos fecundos (...). 
Claro que los intereses agrícolas entran a menudo en conflicto con los de la cir-
culación, la industria o la vivienda en el área de influencia de una gran ciudad. 
Precisamente intentamos resolver estos conflictos...”.
El proyecto de la ciudad del Reposo del Grupo de arquitectos y técnicos 
españoles para el progreso de la arquitectura contemporánea, prevé la construc-
ción de instalaciones residenciales y recreativas en parte de la actual pineda de 
Castelldefels, reservando el delta y el valle del Llobregat para usos exclusiva-
mente agrícolas. Precisamente en el punto de contacto entre dichas instalaciones 
y las áreas agrícolas se prevé una amplia zona organizada con huertos de alqui-
ler “...como se creo en la Römerstadt de Frankfurt” ya que el “...habitante de 
Barcelona había mostrado gran afición al cultivo de estas pequeñas parcelas de 
terreno durante los días festivos.”
También en los años treinta del siglo pasado el planeamiento de Milán sienta 
las bases de lo que más de medio siglo después se consolidará como el Parco 
Agricolo Milano Sud. Bien pronto le acompañan el Parco della Groane, el Parco 
Balossa, entre Novate y Cormano, o el Ciaculli en Palermo. En toda Italia se 
multiplican los ejemplos.
Pero asimismo en la Región de París, o en Holanda, donde durante medio 
siglo han mantenido un corazón agrícola de 70 por 30 kilómetros, rodeado por 
las principales ciudades del país.
Podemos encontrar muchos más ejemplos y decirlo mucho más alto, aunque 
no necesariamente más claro. En un reciente texto (Elogio de la metamorfo-
sis) el sociólogo y filósofo francés Edgar Morin defiende la multiplicación de 
los procesos de comunicación culturales a escala global, y, al tiempo, la promo-
ción de la alimentación, los artesanos y el comercio de proximidad, es decir, la 
agricultura periurbana. La idea de metamorfosis, más rica que la de revolución, 
constituye la única esperanza de un mundo mejor. Y eso significa, a su entender, 
la necesidad de potenciar los servicios y energías verdes, los transportes públicos, 
la economía plural y la agricultura y ganadería biológicas, así como reducir los 
excesos consumistas y la comida industrializada.
La agricultura periurbana o de proximidad esta adquiriendo una importancia 
creciente, en el entorno de algunas ciudades, y en debates en círculos especializa-
dos. Lo que hace cerca de veinte años eran discusiones en torno a figuras entonces 
tan desconocidas como ilusionantes, los Parques Agrarios de Milán, Palermo o 
el Bajo Llobregat, lo que eran el empeño de unos pocos urbanistas, de entusias-
tas ingenieros agrónomos y de esforzados representantes de sindicatos agrarios, se 
han multiplicado ahora en numerosos ámbitos y constituyen buenas prácticas en 
el urbanismo más avanzado.
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De ahí la oportunidad de este libro, que nos permite conocer numerosos 
ejemplos con los que podemos seguir aprendiendo y construyendo colectiva-
mente un conocimiento necesario, o reflexionando sobre cuestiones cruciales 
como la soberanía alimentaria y la agricultura periurbana.
Un ejemplo pionero: el caso del Bajo Llobregat2
A petición de la Unió de Pagesos, arrancan en 1995 los primeros estudios para 
un proyecto de Parque Agrario en el tramo final del río Llobregat, un ámbito de 
4.000 hectáreas de notable rentabilidad rodeado de un entorno metropolitano 
que concentra casi tres millones de habitantes. Éste está afectado por un dete-
rioro considerable, derivado de grandes infraestructuras, realizadas y previstas 
(expropiaciones y fragmentación fincas); de la intrusión de actividades ajenas; 
de vandalismo y robos; de vertidos incontrolados y contaminación de acuíferos. 
Todo ello implica una acelerada pérdida de calidad ambiental, disminución de 
las superficies cultivadas y abandono de la actividad agrícola profesional y ali-
menta expectativas de recalificación urbanística.
Veinte años después, con altibajos, notables dificultades y mayores esfuerzos, se 
han aprobado mecanismos de ordenación y gestión; parece asumida la figura del Par-
que Agrario y se han impulsado numerosas medidas de apoyo al desarrollo agrícola.
¿Qué es lo que mueve en su momento a defender la preservación de este ámbito?
¿Qué justifica reclamar tantos esfuerzos e involucrar a diferentes administraciones?
La razón básica reside en la singularidad de este territorio. Se trata del último 
espacio agrario de notable extensión y productividad dentro del ámbito metropoli-
tano. Reúne además una triple dimensión –productiva, social y ambiental– que le 
confiere un valor añadido. De aquí que los objetivos propuestos inicialmente sean, 
no tan sólo el de preservar el espacio agrario y garantizar las condiciones necesa-
rias para una producción agrícola competitiva y de calidad, sino al mismo tiempo 
conservar y difundir sus valores ambientales y sociales. Esto quiere decir reconocer 
su excepcional interés como espacio de ocio y educación ambiental y mantener las 
áreas cultivadas y naturales en el corazón del territorio metropolitano. 
El objetivo de este texto es el de reflexionar, en base a esta experiencia, sobre 
como afrontar el proyecto urbanístico de un parque agrario.
2. El Plan Especial del Parque Agrario lo redacta un grupo de profesores e investigadores del 
Departamento de Urbanismo de la Universidad Politécnica de Cataluña: Isabel Castiñeira, Miquel 
Corominas, Álvaro Cuéllar, Xabier Eizaguirre, Julián Galindo, Annalisa Giocoli, Eduard Rosés, 
Joaquim Sabaté (coordinador) y Pere Vall. Todas las imágenes aquí reproducidas, excepto que se indique 
lo contrario, son del citado Plan Especial.
96 | El Parque Agrario
Si analizamos como estos ámbitos ha sido “pensados” en sucesivos planes 
e intervenciones, podemos entender muchas claves de su situación actual. En 
el caso del Parque Agrario del Bajo Llobregat, las propuestas de los sucesivos 
planes urbanísticos conllevan la progresiva disminución de las superficies culti-
vadas. A la agricultura se le concede un valor residual y el territorio es entendido, 
en el mejor de los casos, como un simple soporte. El espacio agrario no suele 
ser objeto de atención específica y por tanto se va desmenuzando, debilitando, 
adquiriendo un cometido de simple reserva, sin interés, pendiente siempre de 
cualquier futuro requerimiento del crecimiento urbanístico.
Resulta pues imprescindible un proyecto que, atendiendo a la identidad 
de estos espacios agrarios y con una visión de conjunto, permita ofrecerles un 
modelo de futuro. Mantenerlos exige mejorar las condiciones que posibiliten 
una agricultura viable y rentable, o, lo que es lo mismo, garantizar el alcance de 
una actividad con suficiente estabilidad. Pero desde el punto de vista urbanís-
tico el verdadero reto está precisamente en fundamentar en la identidad de este 
territorio su alternativa, en actualizar las claves de lectura y los instrumentos 
de proyecto. Y esto requiere hacerlo resistente a los procesos de transformación, 
dotarlo de estructura, de manera que sea capaz de encajar las nuevas y cambian-
tes demandas a las que está sometido.
Figura 1. Ámbito Plan Especial Figura 2. Tres dimensiones del Parque Agrario
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Proyectar la estructura de un parque agrario, de un territorio rural, es sin 
duda un reto novedoso. Se trata de garantizar su estabilidad ofreciéndole una 
nueva articulación, una nueva identidad. Pero surgen de inmediato cuestiones 
nada sencillas de responder.
¿En qué consiste esta identidad, esta estructura? ¿Existen modelos de referencia?3
Contestarlas presenta una cierta dificultad, debido al carácter innovador de la 
figura de los parques agrarios en el panorama urbanístico, a la falta de reflexión 
teórica, heterogeneidad de las iniciativas o a la insuficiente atención disciplinar 
hacia el suelo no urbanizable.
¿Cómo proyectar la estructura de un Parque Agrario?
El urbanismo ha desarrollado un arsenal de conocimientos, claves de lectura 
y tratamiento de los procesos urbanos, sobre sus estructuras, formas y lógicas. 
3. En otros artículos de este libro encontramos referencias a estos posibles modelos, por lo que aquí no 
nos extendemos.
Figura 3. Hacia una estructura del Parque Agrario Figura 4. Permeabilidad
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Pero no se ha producido un esfuerzo similar, una reflexión amplia y rigurosa, 
que supere intuiciones puntuales y una genérica actitud de preservación, sobre el 
territorio que se extiende más allá de la ciudad.
Leer cuidadosamente el proceso de construcción del territorio resulta funda-
mental para afrontar el reto de proyectarlo. La identidad física y la formación 
histórica de cualquier territorio nos muestran valores estructurales, que inciden 
en su transformación. Se sugiere pues partir del estudio del dibujo del suelo, 
de la manipulación del relieve, de la organización de los caminos de tierra y de 
agua y de las construcciones. La colonización del territorio se produce a tra-
vés de cuatro elementos fundamentales: la preparación del suelo cultivable, los 
proyectos de riego y drenaje, la construcción del acceso y la implantación de 
la residencia. La combinación de éstos ha llegado a conformar la diversidad de 
tejidos agrícolas y lo primero que debemos hacer es reconocer esta riqueza. Si 
en la ciudad somos capaces de distinguir casco antiguo, suburbanas, polígonos, 
ciudad jardín, ensanche… ¿por qué nos limitamos en el suelo rural a la etiqueta 
agrícola? Distinguir los diferentes tejidos (por su parcelario, organización de 
caminos de tierra y agua, disposición de las construcciones) es el primer paso 
para proyectar estos ámbitos.4 
Si uno de los objetivos básicos de estas intervenciones es plantear un modelo 
de futuro para el espacio agrícola, esto implica dotarlo de estructura, para que 
resista las presiones a que está sometido y no resignarse a esperar futuras trans-
formaciones urbanísticas, como si de un terreno en barbecho se tratara. Y para 
proyectar la estructura de un Parque Agrario conviene reconocer la que sustentó 
la construcción de su territorio, basada esencialmente en el trazado de caminos 
de tierra y de agua y en el proyecto del suelo. No se trata tan solo de compren-
der mejor su proceso de construcción y su forma actual, sino de encontrar los 
4. En el tramo final del río Llobregat dos grandes canales se sitúan en el límite del cambio de suelos y 
la cota máxima, aprovechando escalones naturales para situar los canales secundarios: son las haciendas 
del valle, propiedades alargadas, ligadas a veces a la residencia y las hileras de huertos tradicionales de 
los pueblos. En el Delta la fragmentación parcelaria que caracteriza un tejido denominado llanassos 
es debida al sistema de captación de agua con pozos. Constituyen un mosaico irregular de pequeñas 
parcelas que han ido substituyendo el sistema de riego inicial por derivaciones del canal de la Derecha. 
El acceso a los campos se realiza a través de ramales desde los caminos estructurantes. El arbret ocupa los 
suelos situados entre la carretera de Valencia y el mar. Su imagen se caracteriza por una clara geometría 
y regularidad, con hileras de parcelación uniforme que estructuran, en doble peine, las redes de drenaje 
y caminos. Las parcelas son, aproximadamente, de una mujada. Las marinas están situadas sobre suelos 
húmedos, composición que las hace idóneas para la agricultura. Muestran unidades relativamente 
grandes que reúnen la explotación agrícola familiar y la masía, que les da unidad y una gran fuerza 
formal. Su localización responde a pautas modélicas (orientación, separación del camino, elevación sobre 
la cota del suelo...). Al Sur aparece un tejido geométrico, estructurado sobre el antiguo camino real y los 
corredores que drenan sus suelos. Las propiedades aumentan de tamaño a medida que se acercan a la 
costa, teniendo en el límite problemas de salinización que obligan a inundarlas periódicamente.
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criterios para reproyectarlo o de enmarcar adecuadamente cualquier propuesta 
de intervención en el mismo.
Atendiendo al largo proceso de sistematización y a las complejas estructuras 
hidráulicas que conviven en estos territorios conviene pensar en el agua como 
un sistema ecológico propio. Su estudio nos permite reconocer órdenes indepen-
dientes e incluso antagónicos: un sistema de riego que se despliega en el valle 
fluvial y en la zona nordeste del Delta, y otro de desagüe y drenaje al suroeste. 
Figura 5. Tejidos agrarios (X. Eizaguirre)
Figura 6. Lógicas agrarias (X. Eizaguirre)
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Ambos han sido construidos con notable esfuerzo, gracias a la cooperación 
tiempo atrás entre diferentes agentes. El agua constituye un agente conformador 
del territorio e interesa no sólo como factor natural, sino también como ele-
mento formal, fruto de su manipulación, que introduce jerarquías territoriales.5 
La imagen de este territorio se caracteriza por una clara geometría y regula-
ridad de formas, con hileras de parcelas estructuradas en una doble retícula 
formada por dos elementos fundamentales, correderas de desagüe y accesos. Es un 
territorio construido colectivamente a partir de la manipulación del agua, acceso 
y división del suelo. Se ha producido desde los pueblos vecinos, donde residían 
sus colonizadores. El agua se estructura a través de correderas paralelas que buscan 
la pendiente mínima para alimentar el máximo de tierras. El parcelario rítmico, 
5. En el Bajo Llobregat los dos grandes canales se sitúan en el valle buscando el límite del piedemonte, 
dando lugar a propiedades alargadas, que se extienden de canal a río, aprovechando los escalones 
naturales para situar canales secundarios, origen tanto de las haciendas, como de las hileras de los huertos 
tradicionales de los pueblos. El sector del arbret ocupa los suelos del Delta situados entre la antigua 
carretera y el mar. La lógica topográfica se limita a la formación de una concavidad territorial suave sobre 
tierras de aluvión de naturaleza arenosa. Ésta queda definida entre la suave inclinación del Delta hacia 
el mar y la veta arenosa elevada de la costa. Las reglas del juego que imprime la geografía se limitan a su 
forma cóncava y a la presencia del agua.
Figura 7. Rieo y espacios hidráulicos.
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regular y de proporción alargada, perpendicular a las correderas, se organiza en 
dos bandas o hileras separadas por caminos de acceso con menor contundencia 
geométrica que aquellas. Las correderas tienen un valor estructurante equivalente 
al de una calle urbana, pero con la técnica propia agrícola. La manipulación de 
este territorio atiende a la escorrentía como principal elemento para su adecuada 
explotación.
Podemos apreciar dos ámbitos bien contrastados. Las tierras fijas y antiguas 
de la montaña, colonizadas de manera individualizada, con el aprovechamiento 
de las leyes geográficas, dando lugar a estructuras ramificadas. Las difíciles tie-
rras bajas del Delta, colonizadas tardíamente y de forma colectiva y con técnicas 
y resultados especializados. En ambos casos, como respuesta a la geografía, el 
conflicto del acceso o del desagüe, motivan el uso de la geometría, instrumento 
utilizado para resolver el conflicto. 
Después de la desecación, la construcción del camino es la operación básica 
de la colonización. Dentro de su diversidad distinguimos tres tipologías: 
•	 Caminos estructurantes, caracterizados por su posición y funcionalidad. En 
algunos la traza es un referente claro; otros son verdaderos ejes de orga-
nización de las infraestructuras agrícolas. Muestran lógicas y secciones 
Figura 8. El piedemonte permite distinguir dos ámbitos.
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variadas con elementos que los hacen singulares, como vegetación, muros 
y acequias. Todos se elevan alrededor de un metro sobre el terreno natural, 
evitando así la cota de inundación.
•	 Caminos de servicio, con funciones de acceso interno, que definen las par-
celas dentro de la malla formada por los estructurantes. Muchos de ellos 
quedan limitados al uso agrícola; algunos presentan un estado de conserva-
ción precario, al depender del esfuerzo de particulares.
•	 Caminos con funciones no solamente agrícolas, como los tradicionales de 
acceso al río, o a la línea de costa. Tienen un especial interés porque ligan 
espacios de interés natural y tienen condiciones óptimas, sobre todo si van 
asociados a rieras, para convertirse en corredores naturales. 
El dibujo del conjunto de caminos nos muestra cómo se pauta la organización 
del territorio. La viabilidad de la agricultura pasa por compatibilizar el man-
tenimiento y actualización de las estructuras de colonización. Por ello resulta 
imprescindible rehacer la red de caminos interrumpida por la construcción de 
Figura 9. Tipos de caminos
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grandes infraestructuras. Los caminos de tierra y agua son trazas de coloni-
zación que otorgan estructura al territorio y lo articulan. Sus lógicas, ricas y 
diversas, resultan de una lectura atenta de cada fragmento del territorio, y con-
tribuyen a construirlo lentamente. En el valle las carreteras y ferrocarriles, así 
como los grandes canales se sitúan con sabiduría, buscando el piedemonte, para 
regar desde aquí con más facilidad el territorio cultivable y la franja colonizada 
por los asentamientos.
La demanda de creciente movilidad, particularmente en la segunda mitad del 
siglo XX, supone la construcción de nuevas vías que se van superponiendo sobre 
este territorio atendiendo a lógicas cada vez más autónomas (seguridad, veloci-
dad, capacidad...). Intentan unir nodos lejanos, evitando los “obstáculos” de los 
diferentes núcleos. En poco tiempo pasamos del camino ajustado a la morfología 
del territorio, de capacidad y velocidad ajustadas, a vías segregadas. Los caminos 
se convierten en carreteras y éstas en autovías. La permeabilidad del territorio va 
menguando con todas las implicaciones derivadas (interrupción de vías agrícolas, 
rieras y riachuelos, de recarga del acuífero, de acceso a la franja ribereña del río...).
Los nuevos trazados no son respetuosos con el soporte territorial, sino que 
imponen su propia lógica especializada. Y esto supone la fragmentación de las 
áreas cultivadas, la interrupción de caminos y redes de agua y la aparición de 
verdaderas barreras que transforman la primitiva lógica del territorio. El valle 
fluvial se convierte en un corredor de infraestructuras, ya que a las viarias se 
añaden nuevos ferrocarriles, gaseoductos y oleoductos. El impacto de todas 
estas operaciones es considerable. Más allá de su relativa indiferencia respecto al 
territorio, de la abstracción con que se proyectan, buscando fundamentalmente 
optimizar los tiempos de desplazamiento, la situación se agrava por la falta de 
relación entre ellas, que pone en crisis su propia lógica. Podemos apreciar la 
escasa racionalidad de los potentes trazados de infraestructuras sobre este terri-
torio. Las intersecciones ponen de manifiesto la escasa integración entre unas 
y otras: la complejidad de los enlaces, el alto consumo de suelo que suponen, 
la escasa sistematización... Todo esto genera numerosos fragmentos de suelo 
perdido. El sistema de bucles, desvíos, carriles de aceleración, intersecciones 
de autopistas, carreteras y enlaces dibujan, en algunos momentos, puntos de 
concentración, que normalmente se proyectan desde una perspectiva exclusiva-
mente funcional, generando espacios residuales.
Aunque hoy se nos presente algo desdibujado y ajeno a las lógicas agrícolas 
que estuvieron en su origen, el parcelario del delta y el valle muestra todavía una 
considerable riqueza de tamaños y modelos de agrupación. Las obras de defensa 
contra las riadas, con muros terraplén paralelos en el lecho del río, dan lugar a 
una franja inundable de ricos terrenos aluviales.
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El proyecto urbanístico del Parque Agrario
El Plan Especial del Parque Agrario del Bajo Llobregat plantea diversas inter-
venciones encaminadas a garantizar su estructura física, tales como:
•	 Eliminar determinadas afectaciones, que amenazan el futuro productivo de 
este territorio.
•	 Identificar áreas homogéneas y diseñar una normativa atenta a la especifici-
dad de los diversos paisajes.
•	 Racionalizar la red de caminos de tierra, distinguiendo aquellos de uso 
general, de los agrícolas e itinerarios lúdicos; separando diferentes deman-
das de circulación; asegurando una mejor adecuación de cada elemento a 
su cometido, con el diseño específico de secciones, encuentros, puertas y 
nodos singulares.
•	 Adecuar los caminos de agua (redes de riego y drenaje, lagunas de laminación 
y recarga, renaturalización de rieras canalizadas, estaciones depuradoras) a las 
exigencias de una agricultura competitiva, aprovechando asimismo su poten-
cial ecológico y lúdico.
•	 Controlar aquellas actividades que, por su naturaleza o disposición, compro-
meten la calidad ambiental y el desarrollo de una agricultura competitiva.
Figura 10. Nuevos trazados.
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•	 Proponer una distribución de dotaciones lúdicas y culturales, que puedan 
establecer sinergias positivas con la actividad agrícola, así como polígonos 
de servicios especializados (agropols).
Uno de los objetivos básicos en el proyecto de Parque Agrario es dotarle de un 
modelo propio, de una estructura que lo haga resistente a nuevas y cambiantes 
solicitaciones. Históricamente este territorio agrario se ha construido con una 
lógica muy precisa, con un modelo de estructura, cuyos elementos principa-
les son los caminos de tierra y de agua. Un largo proceso que culmina en un 
modelo coherente con la identidad morfológica del territorio, sólo recientemente 
alterado. El trazado de las grandes infraestructuras ajenas a aquella lógica secu-
lar y el salpicado de actividades incompatibles con las agrícolas, han sido dos de 
los factores clave en la crisis de un modelo largamente construido. Para repro-
poner una estructura soporte debemos partir de la identidad de aquel territorio, 
valorar los desajustes y la posibilidad de corregirlos y, si conviene, actualizarlos; 
basar buena parte del esfuerzo en garantizar la eficiencia de sus sistemas básicos: 
los caminos de tierra y de agua En este sentido este Plan Especial hace del pro-
yecto de estos sistemas su eje central.
Proyectar los caminos de tierra y agua
Conviene distinguir la red viaria local, de caminos agrícolas y de los itinerarios 
lúdicos. En la primera es fundamental adecuar el trazado de las vías de paso 
a favor de una buena relación con las actividades desarrolladas y una correcta 
articulación con las otras dos redes (caminos agrícolas e itinerarios lúdicos). Se 
propone reducir al mínimo imprescindible las vías de circulación general. Algu-
nos caminos tienen como cometido mantener las conexiones tradicionales de los 
núcleos con el frente de mar. Se plantean mejoras puntuales, así como la finali-
zación de tramos, con la voluntad de atender tanto al rompecabezas parcelario 
como a facilitar los posibles recorridos. Con diversas operaciones se persigue ase-
gurar el acceso a todos los ámbitos no específicamente agrícolas (áreas de ocio, 
de equipamientos y servicios), respetar los trayectos tradicionales desde la mon-
taña a la playa y la circulación general, pero sin interferir con las redes de uso 
agrícola. Esto implica actuaciones sobre los enlaces, para mejorar su funciona-
miento, y para rehacer tramos interrumpidos. 
En lo que se refiere a los caminos agrícolas uno de los objetivos clave es asegu-
rar el acceso adecuado a todas las fincas. Esto implica definir un sistema coherente 
y jerarquizado. Los caminos agrícolas se clasifican en tres niveles, en función de su 
valor estructurante. Son de primer orden, aquellos con mayor continuidad y valor 
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estructurante, generalmente con carácter intermunicipal y definiendo sectores de 
accesibilidad controlada. Se consideran de segundo orden, aquellos que resuelven 
la distribución al interior de cada uno de los sectores y de tercer orden, los encar-
gados generalmente de dar acceso a todas las parcelas. 
Esta distinción lleva implícita un tratamiento diferente en lo que se refiere a 
la anchura, pavimentación y elementos de la sección. También se procura que 
los accesos se produzcan siempre por los caminos agrícolas de primer orden y 
que las transiciones entre elementos de la red local y agrícola se resuelvan escalo-
nadamente. Se presta especial atención a los accesos al Parque, previendo piezas 
singulares (nodos de aparcamiento de maquinaria, naves de cooperativas y de 
servicios a la agricultura). Con finalidad similar, de significar determinados 
hitos y de facilitar el control del espacio agrario, se plantean otros elementos de 
servicio en los cruces entre vías de la red viaria general y los caminos agrícolas. 
En cuanto a los caminos de agua se pretende recuperar la identidad del espa-
cio agrario poniendo en valor su estructura hidráulica, o lo que esto implica, 
una revaloración en clave agrícola (red de riego y drenaje), ecológica y social. Se 
defienden dos grandes objetivos específicos relativos al agua. El primero es la 
ordenación racional de su uso, regulando el funcionamiento de las redes de dis-
tribución, los recursos y los consumos de la cuenca y garantizando asimismo, los 
niveles de calidad necesarios para el desarrollo de una agricultura competitiva. 
Figura 11. Viaro local. Figura 12. Itinerarios lúdicos.
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Figura 13. Caminos agrícolas. Figura 14. Diseño de caminos de tierra.
Figura 15. Diseño de caminos de tierra. Figura 16. Diseño de caminos de tierra.
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Esto se persigue con cuatro líneas principales de actuación, relacionadas con la 
mejora del funcionamiento de las redes de riego, con la garantía de la cantidad 
y calidad del agua, con la racionalización de la práctica del riego a través del 
control de las principales variables de interés agronómico y con la mejora de la 
gestión y el mantenimiento de las redes.
El segundo es garantizar el correcto funcionamiento de la red de drenaje, 
aprovechando asimismo su potencial ecológico y lúdico, desarrollando una inge-
niería del drenaje atenta al reciclaje, sensible a los valores lúdicos y ambientales 
del agua, y consciente de su capacidad para estructurar un territorio fragmen-
tado. Esto se pretende asegurar también a través de cuatro líneas de actuación, 
que tienen que ver con la mejora del funcionamiento de las redes, con la cons-
trucción de nuevas instalaciones para su regulación en las zonas bajas del Delta 
(compuertas y estaciones de bombeo), con la resolución de los problemas gene-
rados fuera del ámbito del Parque Agrario, pero con importantes repercusiones 
sobre éste, y con la mejora del mantenimiento y limpieza de las redes.
Si bien estos objetivos tienen una finalidad básicamente productiva, tam-
bién pueden ser expresados en términos ambientales, en líneas de actuación 
Figura 17. Diseño de caminos de agua. Figura 18. Diseño de caminos de agua.
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conducentes a garantizar una estructura ecológica coherente y continua de la 
cuenca agrícola en relación con las franjas fluviales, integrando áreas de interés 
natural, como las zonas húmedas, en la estructura ecológica del parque; recupe-
rando el valor de torrentes y rieras como corredores naturales; y renaturalizando 
rieras canalizadas, sin reducir su eficacia frente a grandes avenidas.
Actividades y agropols
Para estructurar el espacio agrícola y natural del delta y del valle como espacio 
de ocio y educación ambiental se propone racionalizar la localización de deter-
minadas actividades existentes que, sin ser agrícolas, pueden complementar, 
directa o indirectamente, las rentas productivas, no comprometiendo la práctica 
eficaz del cultivo. Asimismo se propone vincularlas con los itinerarios lúdicos. 
Esta red de itinerarios lúdicos puede ser autónoma de las anteriormente descritas 
o coincidir en parte con ellas, y por ello conviene distinguir vías de la red local 
con una sección adecuada para el paso de peatones o ciclistas; caminos agrícolas 
Figura 19. Relocalización de actividades.
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que compatibilizan los usos productivo y social y vías exclusivamente lúdicas, 
que se complementan con dotaciones para el ocio. 
En una segunda etapa del proyecto se plantean intervenciones selectivas, 
importantes para la consecución de sus objetivos por su función estructurante y 
dinamizadora. Bastantes de ellas tienen un valor meramente indicativo, ya que 
o bien sobrepasan el estricto ámbito de suelo agrícola, reclaman la participación 
de administraciones o agentes impulsores externos, o requieren la modificación 
del planeamiento. Para cada una de estas intervenciones se proponen objetivos, 
ámbito y extensión, calificaciones zonales, criterios de zonificación y pautas de 
diseño, especialmente atentos en todos los casos a las características de cada 
fragmento del territorio, a su inserción coherente y contribución en la construc-
ción de la estructura soporte del Parque Agrario. Se trata de eliminar actividades 
incompatibles con el ejercicio de la actividad agrícola (vertederos, pequeñas 
industrias) o de resituar otras como huertos familiares.
Pero se trata asimismo de construir los equipamientos de esta estructura, el equi-
valente de las escuelas, estadios y hospitales en la ciudad. Aquí estos equipamientos, 
que denominamos agropols, pueden incluir, por ejemplo, servicios a la agricul-
tura (pequeñas naves cooperativas de empacado, suministro de combustible a los 
tractores), centros de capacitación a los productores en edificios recuperados, un 
arboretum para recuperar especies idóneas o un centro de interpretación del parque. 
Básicamente podemos decir que todas estas propuestas urbanísticas se 
basan en una cuidadosa incursión en la dimensión morfológica del territorio 
Figura 20. Itinerarios lúdicos.
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Figuras 21. Agropols. Figuras 22. Agropols.
con la voluntad de favorecer una agricultura más competitiva; que para poder 
proyectar el Parque Agrario conviene entender su territorio a partir de su estruc-
tura formal, de su imagen física y de su construcción histórica; que su forma 
constituye un compendio de su proceso de construcción, y en ella conviene fun-
damentar su proyecto.
O dicho quizás de una forma más corta y directa, que las intervenciones 
han de estar guiadas por la firme creencia de que en la identidad del territorio 
empieza a sintetizarse su alternativa.
